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coiiseniadores 
No podemo.í substraernos al obli

gado tema de los asuntos políticos 
que en la actualidad es motivo de 
conversaciones y |poraentarios el 
enorme revuelo que sucitó la carta 
que se creía anónima, un verdade
ro canard, sobre la destitución mo
ral del señor Maura. 

Que existe fundadamente para 
no creer apócrifo el documento, lo 
revelan las palabras que al Sr.Da-
to se atribuyen, y aún se da por 
cierto que e! autor de la misiva pu
diera ser el señor González Besa
da, personalidad política de bien 
ííalientes y contrastados méritos. 

Lo innegable es que el partido 
liberal conservador atraviesa una 
crisis honda y trascendental,inicia
da con alarmantes carac teres des
de la famosa y ieudo retirada del 
que fué ó es—porque todavia no lo 
sabemos—indiscutib'e jefe de la 
grey conservadora . 

Que es notorio el descontento 
entre los primates del partido,nadie 
podrá hegar lo , y que se aflojan los 
vínculos d« solidaridad y compe
netración política, todos estamos 
viendo. 

Siempre ise reprochó l a fdfi* de 
cohesión y disciplina," hecho ' más 

DE LO m i ANTAÑO TRIUNFARA... 
Sf, lector. Es una imposición ti

ra ica de la pascua florida. El re-
mozaraiento de la farándula triun 
fa y ¡ay! con un mezquino fruto pa
ra el arte. Veamos... 

«La Zarzuela»—un teatro gentil, 
coquetón, alegre, con su aparien
cia de teatrito de verano, con un 
ligero atisbo de lo que fué antaño 
cuando la lira hispana dominaba 
sus ámbitos—ha cedido el paso á 
lo extranjero. ¡Pardiez! «La Zar
zuela», tan castizo, tan español, 
tan nuestro, abre sus puertas, 
franquea sus dinteles, á lo que de 
fuera nos llega con pretensiones 
de sublime, á lo que unos'menteca
tos se han empeñado en 'dar carta 
de naturaleza Ibera. . En «Lia Zar
zuela» actúa una compañía italia
na. Nosotros no hemos ido á pre
senciar el espectáculo. No vale la 
pena dar ocho pesetas por una bu
taca, para escuchar é. la compañía 
Caramba. A(|emás... jno hay dere- | 
cho á presumir de itaiianos cuando 
se ostenta algo tan hispano como I 
la palabra que dá nombre al elenco \ 
que actúa en «La Zarzuela*... 

Pero en cambio «La Princepa» 
nos ha dfleitado. El estro incom
parable de Marquina—el recio, el 

plotaéión de desnudeces de mujer 
í ó con una continua excitación al 
[ mal, ruin, grosero... Y de Centre el 
¡ crepúsculo del teatro españ :.|, sur-

je como único reducto de sus pres
tigios, de sus blasones, de síis an
tañones pergaminos,la silueta igual 
del «Teatro de la Princesa»... 

Luis de Galinso^a. 
í f '• I í ' í í i i i i " • - " ••- ' 

iliÉ á 
Madrid 29 9 m. 

Se reciben nu*ívas noticias de An-
drinópolis manifestando que el rey 
de Btlgari') recomo lodas las ambu
lancias, dítenié'Klose en cada una 
de ella». O.denó fueran convenien
temente'aprovisionadas. 

Conversó con los heridos, dirigién-
doíes palabras de consuelo y ala
bando e: comportamiento heroico y 
ensalzando el amor á la palria de
mostrado por sus soldadote. 

dos ilustres políticos, que están co
locados en un plano muy superior 
para que puedan l legar hasta ellos 
las pequeneces y las miseHas de 
'os que, impulsados por lamenta
bles apasionamientos, t)0 se detie
nen siquiera ante los respetos que 
merecen una historia de* perfecta 
lealtad y de noble desinterés. 

En fcuani.0 á las acti tudes que se 
atribuyen al Sr. Dato, debemos 
consignar que el i lust te exprcsi-
denté del Congreso estima, con 
razón, que sus antecedentes hacen 
innecesaria por su parte toda nue
va prueba de adhesión al Sr . Mau
ra , porque tiene derecho á que na
die dude de ella';' si biert tíartienta— 
y esto lo añadimos,por nuestra ex
clusiva cuenta—la injusticia con 
que ialg^úrt periódico le trata. 

Liiiiir 

de 

aparante qué efectivo, fea él: 'parti-; castizo, el de la hra española, el de 
do liberal democrático, pero ahora 
se aproxima tina etftpn'laborióisísi-
ma para 'os conservadores, porque 
el relajanlíéritb 'de- 'Su (íéóaníada 
unidad hAllaipe e.fi \ dijíf Unríessíp, y 
no es aventurado presumir que 
han de desatarse ít'mbtíiones'y ¿ó-
dicítts entre los que se conceptúan 
capacfes i(>'i éploé ppkvmh. íjfcfSlut-a 
hoy en litigio. 

El tema es, por lo tanto, de los 
que apasionan los ánimos y obligaí 
á los comentos,:8Ín que se alcance 
á vislumbrar cuál sea la fórmulaj 
el pacto ó QI convenio que pueda 
arn»onizar las actuales tendencias 
de una exqisión política, eítertori-
zada por síntomas que reyelan al
go má? que la pasada y laitent» di
vergencia de criterios eaitreel jefe 
de la que fué comujt̂ idad gQbernan^ 
te y los miembros,del partida» oon? 
servador histórico, de antiguo abo
lengo^ • 

Y alzando ia vista por encima d6 
esa ¡atmósfera de pasiones («sciJbaí-
das y di8 ffaQfitsos del egotismo ab
sorbente, hefiao? de ansiar^ por ?el 
bien de la nación hispana,; que;el 
partido conservador vuelwt i í s ec 
un instrumento de gobierno, 'rege
nerado y depurado de los sedimen
tos que hoy le alejan del cumpli. 
miento^ de su misión; pplftieaí p»i?a/ 
que colabore QpaJibdfales ji.detoór I 
Gratasen la pfogjresiv^ ^YS&a^ni 
de los destinos de l¿t ajsdre pumr 

Los que se creían fueites y pu
jantes, de vitalidad perdurablfe y 
iiegemonía podeFosa* háilanse hoy 
bajo la influencio;de una realidad 
iibrumadora, que les obliga á bajar 
la cabeza ante el desairado empeño 
de qutr#r a b í i ^ á r |o 4 i ^ ^r^ | b 
admite fiéciorteá' • *-̂  ' ' 

La lección del presente ha de ser 
altamente provechosa, y así Id de
seamos para que se ti^aduzíceí' én 
beneficiosas orientaciones. • ' 

•• I : t i d l i i i q n ' i ' l i 

la poesía de ensueño, el del cantar 
sublime, reminiscencia clásica de 
los trovadores de antaño, de los 
poetas de la raza-^ vibra, gallardo, 
altivo, inmenso, en el; escenario de por la ma|aftá temprano. 

Métóñsulta Un suscriptor 
de «La Tierra», acerca 

si debe, ^or pundondr.l ' 
escribidle á don José 

Diciértdole: «Grfl/i Señor, 
dejo de ser tu lector, 

me arrepiento y yo pequé». 
Dificil es, en verdad, 

acertar la solución: 
¿quién se priva del maná, 

si mu6r¿*dé inanición? 
Y ¿quién no goza y disfruta 

«La Frincjasa...» Y «Por los peea 
dos del l^ey* n^s hace sentir la 
emoción intensa que experimenta 
el que fué potentado y bordea hoy 
loscionfines|del desamparo y ienece 
y¡ se; ve rodeado de la penufia in-
gratfi. }Loor á Marquiua. 1̂ recio, 
êl hidalgo, el clásico trovador his
pano, redivivo en l*s estrofas cálir -
das, en las e-strofas dulces, en las 
portento^s estrofas de «Por ios 
pecados del Rey.,.» Algún día os 
hablaremos carps lectore(9,fde esta 
,obr%tan españ<í>U, j;ai> poética,, tan 
viril, Hoy solo que^ienios anotar el 
suceso del estreno; ¡tributar #dmi-
rición á Marquina y rendir un sar 
iUdo caballeresco al poeta de IÍ 
raza... ^ ., ,, 

Pero,¿ffué^esi ^sto?... No nos en 
contíaBaoi'<Bti«fa»raaa pa ro ' p rw f 
guir lâ  expedición pd|- loa teattó's 
,c<Írtesa|<cJi''ÍMfi^É;^ 1 AlCs|1?eei$ 
que deé^NÜé/délSáfeát** e! *íéÁÍ Tfe 
la nueva obra de^Marquina, se do
blega lap|upa á hah^ar de¡la^.et3f-r 
ñas cajjríplas de la troupe de «Wi"; 

Jliapi î ariĵ h»;, ó de la lal\or ,vií« í̂!«, 
d^ «Eslava», ó del lánguido,existir 
del .^Español», ó del prerajjoso car; 

!C : i , 

I t • a«»1WI«^ ' .> *1K l tM* ! iH^ , * H-

i or D. Wenceslao García, Pro
curador, en nomt^rey Representar 
|̂<5n de las Damas Patólicas/ ha 

sido pedido hoy, ació dé éóWcíIla
ción con D, Solero Barr6íi,*^¿dnft>-
P'̂ eliminar para la interposición de 
â querella por injurias contra di

cho señor. 

pinar de «^poló»?;.».; ;,,, 
|Punto.f^quí,Je<:tof. Yé^hí ©uan 

^ijesto.^e derrumbó nuí-stro pro^ \ 
g^amay PiS hablaríamos de la teai 

«ral, qs diríamos ,<iue \Í 
li^KÍ^e ,Mu^í|t p^y ĵ piorin 

la¡, parada teatral, qs diríamos ,<iue 
fa|-ándula rfsyi^e uq^í^p^y^ipioL „, , 
á |a jornada siguiente,,Ppro.nó.;. - I 

JNo vale la pena que,n,^estt'ainter 
letto se fatigue y que nuestra pli^ 
m i,-acM«¿ada por^ueíitc0ifflte!éCíto!,í 
n sgue la GuarliHa,jSt & tal labor 
n(s confiamos!... ;' •! ; » • 

,;, Sabed, lectoreft hermanos, q»e)el» 
te itroibii^ano liigueisü protseaproí 
l̂ í EoenJS<»,NSU deolivel InfaostoiH Sjai' 
bí d que mientraá el cine ttiáíila ¡yi 

JQ entras •Ch©lito>t se desnuda en 
1̂ 1 tablas del «Salón Madrid»;ileí i 
.teatro, a4udLKAróniudi-te:d&«Hta«< 
ño, aquel señor de noble empaque 
pod^^oso, r e sp^^p , ye derrum
bare,su reino, ||«N|tit|^e'lR!»s se-
ftorfos, para d<^ÍÉr*páfc á'-'/Bueva 

"edad dé oro, pefll abpB|ta^;i«oez, 
vergonzoso; la edi«l del ^ o ¿j»^ las 
Empreisas conquistan á fuerj^ î e 

. rebajamientiffis y ganan con fo et» 

de láJbOdiciáda fruí# 
de un ingenio soberano? 

¿Quién, con fruición, no de-
sfcñolíéntó y en ayunas, (vora, 

urtaq#fesía« bkrihetliróFtí, 
y- esas terribles tontunas, 

de tó f/íTfa rederttoi:a? " 
¿Qwjén ño gusta las ^tlnfitias 

. de cada-nueva campaña, 
el fjgrof de/íiscfl«Was, • -

. los ardides de la sa&a, ' 
las íklíi^óiíés/(?Í/c/ds, 

el cpugir déla casto^í^ 
las inefables delicias 

Y ¿quî ft desprecia la jíluma 
í efe Pepe et de Cartagena', 
y süB cantos de sii-eñá 

' y güs b m v a w » ' d e espulga,' 
sus ayes dé^Magdalena, 

í y su autocracia f su Duma, 
y su íñit^ada' setena ' 

que se hunde en la densa 
De ^tiutüilnsfogatas, ' (bruma? 

•' la témp«s¿ad en un vaso 
de ajtínjo, fas'paíaríitas ' 

' de un'pobre soldado^ t<a8o.'• 
•¿Quffisérá d« mf,'Sin é l 

t*r/noufft^de mi déM^tino? 
Sin e«aígota 'de hfíel, • 

• ¿quéhkrá el óKrtpo gatiim 
Y o y á pláfttehí^ el dilenia, ' '' 

ante el bueti Qoíbernadori 
y, ó me otorga sü favor, 

ó le dedico un poema 

Debidamente infbrmadoa y aur 
torizadbs, podemos decir, en con
traposición á las "insidiosas versio
nes que hoy propala «La Tierra» 
sobre est^ asunto, que la Ordena
ción alé 'i^a^os áéi Ayuntamiento, 
tieiie librados'todos los jornales de 
ese personal que tiertén en el pre
supuesto consignación y hasta el 
limite que esta alcanza, no pu'íién-
dose l ibrar el resto mientras no 
sean ampliados, con las formalida
des que son inexcusables, las res
pectivas cons í^ac ib i i e s , Hs Üeclr, 
que íá Alcaidía Ordenación "iáe pa
gos,' 'ha ifibraab '•respecto de esa 
atencYórt todo éiiánto légáímente pue
de librar; es tando iás sütüas corres
pondientes en la Caja á disposición 
de los pocos, obreros que has ta 
ahora no las han querido retirar. 

También podemos afirmar que 
es enterameute inexacto que se ha
ya pagado á D. Virgilfo Lorente 
el auxilio que le reóonociÓ eí Ayun
tamiento como empleado inutilizado 
en sU servició. 

Aunque el Alcalde, bbset^vandó 
con fidelidad, la ley mdnícípál, no 
ha suspendido ese acue.rdp, por es
tar adoptado con entera competen
cia, h a ordenado á la Contadur ía , 
que no de cuenta del njismp ^para, 
su cümplínjientpj á 1,̂ ' proétiación 
de pagos, hasta que ' no sé hallen 
completamente al corriente TOE*AS 
Im'^aféiídoná obligatorias ctet ^yun-
tamíeáto. &e suer te que iio hay po-
sibílíd^ál de qué ese gasto ' entera; 
merite' Vófíintarló,"poster¿ue obli
gaciones preferentes . 

Teatro-

rario, al dar una producción como 
esa al juicio de los públicos. 

Lástima de labor la de Carmen 
Cobeña y loS demás intérpretes del 
esperpento estrenado anoche y se
pan que por deferencia á etlos no 
fué rabiosamente protestada la 
obra comp merecía. 

Menos mal que antes pudimos 
sí^borear «Puebla de las Mujeres» 
en la que Carmen Cobeüa hizo una 
Concha Puerto de primerí«iraa cia
se, y estuvieron muy bien las seño
ras Zuiz y Lombera y los señores 
Cobeña y Gómez del Fresno. 

Esta noche beneficio de la geniáí 
Carmen Cobeña y mañana despe
dida de la Compañía con «Mamá» 
de Martínez Sierra.uno de nuestros 
primeros autores que en esta últi
ma producción ha sabido añadir un 
nuevo triunfo á los muchos con
quistados por el autor de «Lirio en;-
tre espinas», «Canción de Cuna», 
«Elamadela casa» y otras mu
chas celebradas joyas de la litera
tura dramática española contempo
ránea. 

B. B. 

pez de Soler y D. Julio Soler tíos 
de la contrayente. 

En el acta que ha sido levanta
da ante et Juez munícjipal D, Ra
món Cañete han firmado como tes- í 
tigos D. José Antonio Sánchez 
Arias, D. Luis Benitez, D Leo
poldo Candido, D. José de Moya y 
Quetcuti, D. Aurelio Más y don 
Francisco Sierve. 

La enamo -¡ada pareja ha safido 
en el tren correo dé ésta t^rde pa
ra Madrid en donde fijarán su resi
dencia. 

Felicidq^des rail les deseamos. 

« « 

en versos de arte; menor. 
' Yí"óii?eiuppime7á/ierro, 

ó le sbprímo el saludo, 
, / |Gtíe«rraá los tiranos, ' gue* 

' ' = i ^ ^ ^ ' •• ^' ' •' ^ { r r a l 

Ki^i* nb' vue lva ' ' á hábíaf */ ñiado\ 
•• í • "•- •" •* x . y . t . 

D e «LíftiEpoca» oopiamos lo ¡si-
g u i é n t e í ' í ) - • • • -i. : ^ • • '̂  

Sin *efiwráq«e nadie nos recti
fique, autorizadamente podemos 

lentir % yersión, completamen-
gcaprichfissS, quejfpublicá hC^ 

I m p a r t í » , dCi^JConferencw 
anteaj^Celebtilon los señ0-

IVlaura JbÜato. 
i,a conferencia f^ cordialísima, 

^ ^ o tO f̂lS las qué ^celebraron los 

La empresa de este hermoso coli
seo deseando corresponder al favor 
que el público le dlspeoia, def Rués 
de terminar el abono de la compañía 
dramática que con tanta aceptación 
alli viene actuando,ha contratado á la 
excepcional troupe Maxim en la que 
figuran not bilisimos artistas como 
son los aplaudidos acróbatas Los 
Braecos, la grac'osísima pareja de 
baile Lerina y Valle y el trio musi
cal Anallatan. 

Lo más notable que se ofrecerá al 
publico es el célebre mono Maxim I 
qhe con inimitable gracia, se viste y 
dpsnuda en escena con los trajes líue 
sé le presentan,, come y bebe con 
natura'idad, moata en.vjcicjeta.y ha
ce todo cuanto puede hacer un ser 
hbmano. > 

Este raro ejemplar llamado el Rey 
dfe los monos ha causado admiración 
gfande en Ips coliseos de Lisboa: y 
reci íi[itemente en eJ Circo París de 
la Corte. 

También el Incomparable perro 
calculador llamado Chico, será pre
sentado ejecutandor incomprensibles 
números, , ;. ,, 

La vaíjacióti ,d̂ l íespectáculo ,que, 
comenzarái el miércoles próximo, e^-
dé suponer que lia dei^gí^dit; gr?fj-
dei^ente «1 pî blico que asiste al |ier-
mosp coliseo 0e |a caíle, de ^Fiüías^; 

liiiiiiiw 
El domingo, 30, á las diez de sü 

mañáWáj'sé enicontráriSh los e íp lp* 
radores en él iiaséo dé Alíoii^ó 
XIII, p a r a enipi'enídéf la mar^íia 
p o r t ó Rambla díé Bertipila;á'la ba
sa de la Bkña, dbnde^se éstable¿§: 
rá elcampatrtéfitó. - ' • ' 

E l regreso se efectuará í^or Los 
Dolores , Barreros , Sa t i 'At i tór l ; 
P laza de E s p a ñ a / á la Ec'óhórti*;a, 
donde sé rórtipét^án filas. 

Se recüeii'da á los explbradórés, 
cuantas advertencias se les han he
cho pata ' las ántériói-és excursio
nes. '"•'''• '•• '' •" '" 

Cartagena 2^ xle Maí^zo^dé^ 191^. 
—Por orden del Gbmité, é l Secré-
• t a r i b i ''•• \ - '.:•••• 

Aritonio Trucharte.'' 

JVladrid 29-9 m. 
Dicen de Bilbao q«e se ha celeí^ra-

do una manifestación de protesta del 
«omercio contra lo' Impuesto* dlreĉ ^ 
tos creadoápor la Diputación. 

Durante el acto permaneció cerra
do todo el comercio, suspendiéndose 
eltráfito. 

Asistieron más de diez mil perso
nas. ••'• • : • • • , . - • • • ' • . 

Una comisión stibló á ia Diputa* 
ció» entregando un mensaje de pro • 
testa. 

La manifestación se disolvió orde
nadamente. 

Oí.í 

P L O M Ó , 16-10-0. 
P L ^ T A , 28-27/32. 
ZINC, 24-10. 

I N T E R I O R , 84«10. 
RARISI .V8 6Q. \ 

L O N D R E S , 27*45. 
*« í 

i-:q 

I-a, (tíip,fesí.ón, ;que prt^^iC|9 4* ̂ V" 
da de Andriáo^óppljs, e% algí» «¡eijiie-
jante & la¡ que se expe^imeat^ Icr 
yendo las imborrable* páginas dî  
heroísmo que nuestra, Historia p»-

jt"^ reineflap?? ,̂ ,baj^^p mimd^if, 
de Numancia, Sagu^to, ^ a g o z a , . , 
'deronaY<^Badaioz.'.̂ .. , ..•'-'.•• :,....., 

Por eHáltóáiíte láMtáíife y ff«- . 
organización de los Poderes públi
cos de la Putrtfi; por encima dejloar! 

^VfiiMjpfî d» jí^jdip|C|ti!|ipfapr^fS^a*i 
,isueM<í,l «g^ca/Md*'4áé^' 4i'Éfí<*í**'*'' 
Turquía lega á la^ generaciones 
postreras e | tionahre dp Af|dr¡naiK»;, 
lis tílmbaáo por lbsÍiááV#píen^n-
tes fulgores de glqna. , 

EM tom de C^ukriíBwi, ^e 

La notiédád que Ofrecía anoche 
el cartel dee'sté t«ati-b era el esfréí 
no de utia«bra de Sínésío' Delga
do, titulada «La revolución desdé 
abajo».' 

Fué el cronista al teatro pfédls-
pdeistoá la censtírá^ La reputación 
de que goza corho atStbr'el brillan
te cronista de «El Imptarcial», es 
bien raalaí deberla blastar ver el 
nombré de Si nésio Delgado én los 
cahe-es para que el vacio sé hicie
se en los teatros. ' 

Asi pinsáMm^os alIeVantárséi el 
telón paW presenciar »La revolu
ción' desee" abtijo», pero confesa
mos que nos éqÜivocaftíos. 

Creiamc^s'que' la obra dd' crottiS* 
ta de ií)é¿pachoá dd Otro mundo»" 
seria ñoña, instilsa, mala pero... ilo En la capilla dé la Cómünlóri dé 
tanto. la Iglesia parroquial de Santa Ma-

Es de ló pQ9f que hemos %¡sto s^a dC<3racia se ha c^ébrado esta 
de mucho tiefÉpo á.ésta parte. Alljif tardé á las tres de la tardf«l ma-
todo lo que JMWft es de una idiotMrl -^trimonlal enlace de la bella «cñori-
desesperante. No hay ni acción, ní "ta Luisa Soler esn el contadpr de 
trama, ni caracteres, ni diálogo,nF' navio D. Agustín Mesegue¿ 
nada, tan soló hay ana desapren- LpSÍ nuevos e í̂po^os han sido 
sión inaudita y falta de pudor lite- | apadriiSíadbs por doña Matilde Ló-

wi. 

UNA 

fenáíeRdo,ta' plaza türíca.' « t í a 
día tras día, mes tras hies; 8pí-,e-.„_̂  
'ciando la capitulación, con lodo»,' 
los üonocres militares que e l jejércí- , 
to s í t imr l)i5lgaro le ofreéíaf de-
safiátidó Iks penalidades del cólera 
y de: la miseria; aleníaiiáó •& jos 
SQldádók turcos para ia (lefensá, V 
casÜj^píido siil cOmplá^bn 'á ib&̂ p̂̂^̂^ 
silánírtiésj ̂  esa, figura^ ,de bombre'^ 
pati^íbtó, il'e hbrhbré'herdic^ que iie 
éncieir'ía'é^ el áfSeñal y* lo vuela, 
cüand<l'y4''tre^1ta:n los ̂ Ĉ^̂  
Cábáliéíía éi^einíga en las ceM0^ 
la población '̂'é%,e^j^ó,que sugestio-' 
na y fascina, cbmó ' todo l a épico, 
reviviendo las escenas de la P'?i9" 
logia, en que los hombres ^entlapsé 
dioses'y córí e(íps se asentaban en 
tas i^^ion 'sr de) (Mmpo. 

En IS78. Tiirqüfa, combatíerido 
contra rusos y rumanos^ tuvp un 
Siileíman, y tuvo una resi;»tenciB ̂  
^éróícá en Plewua. 

En 1918 ofrece al niundo c^iltp 
el ejemplo de uin Cliuícry y la' rj? 
sistencf a legendaria de Andrínópor 
I lis. 

¡Loor á esos valientes, que han 


